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Polémica, por sus implicancias más allá de la provi-
sión de bienes y servicios necesarios para la seguri-
dad ciudadana y la defensa nacional, provoca la de-
cisión del Presidente Boric de retirar a los agrega-

dos aéreo y militar ante el gobierno de Israel. La medida, en
coordinación con la ministra de Defensa y el ministro de
Relaciones Exteriores, profundiza y escala las ya deteriora-
das relaciones con ese país. Anteceden al retiro de los titula-
res de la misión militar la sin precedentes —en la historia
diplomática mundial— suspensión de la presentación de
credenciales del embajador israelí ante La Moneda, en sep-
tiembre de 2022; el llamado a
informar sine die y sin reposi-
ción del embajador de Chile
ante Tel Aviv, desde el 30 de
octubre de 2023; la exclusión
de empresas de esa nacionali-
dad de la Fidae 2024; la au-
sencia del primer mandatario
en conmemoraciones religio-
sas y tradicionales de la comunidad judío-chilena residente;
instrucciones que prohíben a funcionarios de misiones di-
plomáticas nacionales en el exterior concurrir a la celebra-
ción del día nacional de Israel, y la falta de inmediata conde-
na presidencial —lo vino a hacer dos días después— ante la
masacre del 7 de octubre de 2023, atentados y secuestros
cometidos por las milicias terroristas de Hamas.

Aunque no sea justificación para los abusos y extre-
mos a que han llegado las acciones israelíes, no debe omi-
tirse que ha sido Hamas el causante del conflicto, con su
masacre del 7 de octubre, sostenidos ataques terroristas y
mantención de rehenes. La deposición de sus armas y la

entrega de esos rehenes siguen pendientes y son decisi-
vas para el tan esperado cese el fuego. 

A la vez, se debería tener en cuenta que las relaciones
oficiales con Israel afectan aquellas con la comunidad de
judíos chilenos, de valioso aporte al país en el pasado,
presente y futuro. También el conflicto bilateral es costo-
so para la transferencia de recursos para uso civil, princi-
palmente para la seguridad ciudadana, y para la defensa
nacional, que requiere de servicios, elementos y sistemas
avanzados de comunicación y satelitales, y de contratos
de largo plazo de primera calidad para la mantención y

aprovisionamiento de misi-
les, aviones, naves y otros
medios militares.

Por condenables que
sean las horrendas acciones
militares israelíes que han
costado la vida a decenas de
miles de palestinos, y por
graves que resulten las trans-

gresiones a los derechos internacional y humanitario, co-
rresponde a los gobiernos medir los costos de sus reaccio-
nes para el interés nacional y tener en consideración la efi-
cacia de sus medidas para el restablecimiento de la paz.

La sucesión de decisiones contra Israel, y particular-
mente la suspensión de relaciones a nivel de embajador y
el retiro de los agregados de defensa acreditados, cierta-
mente confunden y privan a Chile de instrumentos al ser-
vicio del interés nacional y de su política exterior. Ello,
además de su muy dudosa utilidad como medio de pre-
sión para poner término a las acciones del gobierno israelí
y lograr el cese del fuego en Gaza.

Por condenables que sean las acciones que han

costado la vida a miles de palestinos, un

gobierno debe medir la eficacia de sus medidas

y sus costos para el interés nacional.

Retiro de misión militar

El encargo que el Presidente Trump le solicitó a
Elon Musk, de reducir drásticamente el gasto gu-
bernamental, cumplió el pasado 30 de mayo los
130 días corridos de trabajo al año que su condi-

ción de “empleado especial del gobierno” le permitía
efectuar. Sin embargo, unos días antes de eso, anunció su
alejamiento del cargo y, además, en una entrevista televi-
siva que tuvo lugar en esos días, se mostró “decepciona-
do” de la nueva ley de presupuesto aprobada por la Cá-
mara de Representantes,
porque aumenta el déficit en
vez de disminuirlo.

Aunque Musk agrade-
ció al mandatario la oportu-
nidad de trabajar en su gobierno, y el gobierno, a su vez,
le reconoció el esfuerzo desplegado, su distanciamiento
con políticas de la administración ya había originado es-
caramuzas previas. Por ejemplo, cuando hace pocas se-
manas insultó a Peter Navarro, el ideólogo de Trump en
materia de tarifas, por no acceder a su idea de establecer
un arancel cero con Europa. Esta trizadura en la relación
de quien fuera un gran aliado de Trump, apoyándolo po-
lítica y financieramente en su campaña, muestra que las
orientaciones del político no siempre coinciden con las
del hombre de negocios, y eso podría marcar el inicio de
un reacomodo de los apoyos que el gobierno recibe de
una parte de las élites.

Por otra parte, el desempeño de Musk en su cargo
tampoco arroja un balance demasiado halagüeño. De los
dos billones de dólares de recortes anuales a los que se
comprometió, solo logró entre 160 mil y 170 mil millones,
pero pagando una cantidad cercana a 150 mil millones en
compensaciones para conseguirlo, según han estimado
algunos analistas. Asimismo, produjo una gran disrup-
ción en la burocracia estatal y, en el caso de IRS, el servicio
de recolección de impuestos, debió intervenir el secreta-

rio del Tesoro para impedir
que asumiera un director
cercano a Musk, que lo ayu-
daría a conseguir informa-
ción a la que no debía tener

acceso. El empresario reconoció que no había considera-
do las dificultades que la burocracia federal le podía ge-
nerar, y agregó que, por ahora, va a destinar más tiempo a
las compañías que preside, especialmente Tesla, que ha
sufrido una fuerte caída en sus ventas fuera de EE.UU.
debido al rechazo que su persona y sus actuaciones políti-
cas generaron en sus potenciales compradores. 

Aunque la volubilidad que Trump ha mostrado en
sus decisiones permitiría que Musk vuelva al gobierno en
el futuro, y él podría acceder, este episodio ilustra, una
vez más, los zigzagueos que exhibe el mandatario en dis-
tintos ámbitos, afectando negativamente la reputación y
predicibilidad del país más poderoso del mundo.

Todo este episodio ha sido ilustrativo de la

impredecibilidad de la administración Trump.

Musk deja el gobierno

La noche del martes pasado nos que-
damos sin parafina y tía Waverly casi se
quiebra del frío. Pensamos que se nos ha-
bía quedado abierto o roto un ventanal (o
que el perrito Braulio
había hecho alguna
travesura), pero no,
simplemente estaba
gélido. “Ay, mijito,
tráeme otra frazada”,
espetaba, y yo vaya
que llevándole una
más a su pieza. “¿Y si
se pone un gorro, que-
rida tía? Le puedo
prestar el mío chilote,
ese de lana que tengo
en el clóset”. Pero se
negaba, arguyendo
que le iba a traer problemas con el moño y
que su dignidad debía prevalecer a toda
costa (argumento este que sinceramente
no comprendí del todo). La cosa es que a
eso de la una de la mañana dejó de tiritar,
y su cama parecía una montaña de tanta
frazada que tenía encima. Solo se le veía
la nariz y parte de la frente. “Pobre tía”,

pensé, “tan vieja y flaca. Aunque su salud
ha sido siempre de fierro”. 

Y parece que me leyó la mente, pues,
de pronto y como desde debajo de la mon-

taña esa, resonó una
voz que decía enérgica:
“¡Cuando estaba vivo
mi amado Coronel ja-
más tuve este tipo de
problemas! ¡N i en
Worcester!”. Lo de su
ciudad natal estuvo de
más porque no es tan
fría; quiero decir, los in-
viernos suelen ser más
bien benignos (compa-
rativamente con otras
latitudes, se entiende).
Pero ese detalle con el

Coronel me puso un poco nervioso, mas
por pudor preferí no inquirir nada. 

Supuse luego que no se estaba refirien-
do al funcionamiento de las estufas o chi-
meneas, sino al calor del amor. Y me fui a
dormir algo triste.
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Calor de hogar

B. B. COOPER

Tratar de exponer los legados de una admi-
nistración en la última Cuenta Pública suele ser
un ejercicio inconducente: tiene poca credibili-
dad, las palabras y frases escogidas se diluyen
rápidamente en medio de la refriega política. Y
es que el discurso no solo está hecho por una
parte interesada que selecciona arbitrariamente
los elementos que le sirven para construir un
relato cuya dirección está predeterminada, sino
que falta distancia suficiente para ponderar y
valorar en toda su magnitud los efectos de las
políticas públicas que se impulsaron. Un ejem-
plo de ello es lo ocurrido con el segundo gobier-
no de Michelle Bachelet, donde más allá de las
diversas advertencias que en su momento se hi-
cieron, un juicio crítico negativo sobre su ges-
tión y los cambios que promovió —reforma tri-
butaria, reforma al sistema electoral, reforma
educacional, entre otras— solo se ha ido conso-
lidando ampliamente con el paso de los años.

De ahí que más que anuncios, frases hechas y
una larga lista de supuestos logros siempre dis-
cutibles, sería un ejercicio valioso que en esta
Cuenta el Presidente Boric hiciera una refle-
xión profunda respecto de lo que ha sido su ex-
periencia de gobierno. Que explicara cuáles
han sido sus aprendizajes, en qué materias ha
cambiado de opinión y en qué otras mantiene
sus convicciones, de qué cosas se arrepiente y
de cuáles no y, sobre todo, que diera a conocer
las razones que lo han llevado a modificar o a
reafirmar sus posturas iniciales. 

En una reciente exposición, el ministro de
Hacienda, Mario Marcel, celebró que las prin-
cipales fuentes locales de incertidumbre han
quedado atrás, poniendo como ejemplo de ello
“los retiros de fondos de pensiones y el proceso

constitucional”. Agregó que ello está acompa-
ñado de “un amplio consenso en torno a la im-
portancia del crecimiento económico, la esta-
bilidad macroeconómica, la responsabilidad
fiscal y la apertura comercial”. ¿Es eso efecti-
vo? Desde luego, se puede argumentar que
muchas de las medidas que ha impulsado el
Gobierno no han ido precisamente en esa di-
rección. Quizá el ejemplo más elocuente ha si-
do su agenda laboral, cuyos efectos nocivos en
el mercado del trabajo se están haciendo sentir
con fuerza. Incluso si se diera por bueno ese
discurso, ¿tendrá el Frente Amplio esa postura
en favor de la estabilidad y el crecimiento eco-
nómico cuando le toque ser oposición?

No está de más recordar que esta coalición
de gobierno apoyó entusiastamente los reti-
ros y el proceso constitucional de la contro-
vertida Convención, cuyo texto refundacio-
nal que comprometía el desarrollo del país,
muy a su pesar, fue rechazado ampliamente
por la ciudadanía.

Las propuestas del precandidato presiden-
cial del Frente Amplio, Gonzalo Winter, quien
aspira a una sociedad sin clases y remarca el
papel central del Estado para el desarrollo eco-
nómico, parecen ir en una dirección distinta a
lo que sostiene el ministro Marcel. Igualmente
los parlamentarios de ese partido que reciente-
mente presentaron un proyecto de ley para eli-
minar el límite de años en las indemnizaciones
por despido. De ahí que sería necesaria una re-
flexión del Presidente Boric, pues no es acepta-
ble que se tenga un comportamiento y discur-
so cuando se está en el gobierno, otro cuando
se está en campaña y otro distinto cuando se es
oposición.

LA SEMANA POLÍTICA
A la espera de una reflexión presidencial

No es aceptable
que se tenga un
comportamiento y
discurso cuando
se está en el
gobierno, otro
cuando se está en
campaña y otro
distinto cuando se
es oposición.

Es deber de esta
coalición levantar
un acuerdo que
convoque a otros
sectores de la
oposición que no
se identifican con
la derecha ni la
centroderecha, que
comparten ciertos
valores comunes y
la necesidad de
una reforma al
sistema político. 

La responsabilidad de Chile Vamos
Aunque la generalidad de las encuestas arro-

ja una altísima probabilidad de que las eleccio-
nes presidenciales sean ganadas por la oposi-
ción, el estancamiento de la reforma del siste-
ma político amenaza con prolongar las dificul-
tades de gobernabilidad del país. Ello subraya
la importancia de avanzar en la conformación
de acuerdos parlamentarios que den a la futura
coalición de gobierno liderada por la derecha,
la posibilidad de impulsar en el Congreso los
cambios al sistema político en que existen am-
plios consensos técnicos.

Libertarios, republicanos y socialcristianos
ya cuentan con un pacto que puede ser compe-
titivo en todo el país. Así las cosas, es deber de
Chile Vamos levantar un acuerdo que convo-
que a otros sectores de la oposición que no se
identifican con la derecha ni la centroderecha,
pero que en segunda vuelta podrían apoyar a

su candidata presidencial y, más importante
aún, comparten ciertos valores comunes y
también la necesidad de una reforma al sistema
político. Demócratas y Amarillos debieran ser
los destinatarios naturales de ese esfuerzo.

Para tener éxito, Chile Vamos deberá conte-
ner las aspiraciones de figuras de sus propios
partidos y abrir espacio a candidatos del centro
político. Esas negociaciones demandan una ac-
titud resuelta de las dirigencias partidarias y,
eventualmente, acudir al liderazgo y ascen-
diente de su candidata presidencial. No se debe
subestimar la capacidad de ordenar las filas
que tiene quien lidera las encuestas y aparece
como mejor aspectada para alcanzar La Mone-
da. Se trata de exigir un esfuerzo de responsa-
bilidad política a la oposición, para que por de-
lante de legítimas aspiraciones partidarias con-
sidere los intereses del país. 

Casi por defi-
nición, una cuen-
ta tiene que traer
numeritos . De
otro modo es un
cuento, no una
cuenta. Así que la
invitación hoy es
a mirar cifras y
reflexionar res-
pecto de dónde
está parado Chile
luego de años de estancamiento.

Desde el 2014, la economía ha
crecido solo 2% (real) promedio
anual. La deuda pública bruta pa-
só de 13% a más del 41% del PIB. Si
consideramos los ahorros de la na-
ción, hace 10 años Chile era acree-
dor neto. Hoy los chilenos le deben
plata al mundo y solo por intereses
tendrán que hacer desembolsos
millonarios por mucho tiempo.
Así que la cuen-
ta es clarita: el
estancamiento
que vive Chile
ha salido carísi-
mo. El crecimiento nunca estuvo
ni estará asegurado.

¿Cuánto más rico sería Chile
hoy si en vez de 2% hubiese crecido
4% promedio desde el 2014? El
Central calcula que el PIB local fue
$209.929 miles de millones el año
pasado. Creciendo 4% anual, el
producto hubiese sido un 24,6%
más alto, lo que equivale a más de
US$ 50 mil millones adicionales. El
tema es, entonces, cómo terminar
tal derroche.

Para pensar una respuesta, de-
tengámonos en los componentes
del gasto en el PIB: consumo de los
hogares, gasto del Gobierno, ex-
portaciones netas e inversión. ¿Por
cuál apostaría como motor de la
economía?

Con un mercado laboral mu-
cho más rígido (parte de la cuenta),
será difícil que el impulso venga
de hogares ahogados por la falta
de oportunidades de trabajo (¿vio

el desempleo?). Por su parte, el
gasto público no debe seguir ex-
pandiéndose y la guerra comercial
es fuente de incertidumbre para el
potencial de las exportaciones.
Queda entonces la inversión. 

Lo malo es que hace mucho
tiempo que Chile perdió el atracti-
vo para los inversionistas. Si fíjese
que entre 2014 y 2024 la formación
bruta de capital aumentó en pro-
medio cerca de 1% al año. Lo bueno
es que, con las condiciones adecua-
das, uno puede imaginar que el país
podría volver a ser campo fértil pa-
ra la iniciativa privada, el empren-
dimiento y, obvio, la inversión.

Para evaluar tal posibilidad,
considere el siguiente ejercicio.
Parémonos en 2026 y asumamos
que consumo, gasto del gobierno y
exportaciones netas evolucionan
como lo han hecho hasta la fecha.

Supongamos,
eso sí, que Chile
se pone las pilas
y la inversión
crece el 2026 a

lo que crecía anualmente entre
1996-04 (4 veces lo de 2014-24).
Con eso, el PIB crecería ese año so-
bre 3%. Ahora, si el impulso es
más potente y la inversión trepa
como lo hacía entre el 2004-14 (9
veces), la economía nacional acele-
raría por sobre 4%. Esto implicaría
concretar casi US$ 5 mil millones
extras de inversión a diciembre del
2026. Difícil, no imposible. 

Para Chile, el 2025 tiene que ser
especial. Debe ser el año en que la
política toma conciencia de la mansa
cuenta que paga el país por estar es-
tancado. Acelerar el crecimiento re-
querirá (al menos) revisar impues-
tos y regulación, promocionar aho-
rro y fortalecer mercados. Quien lle-
gue a La Moneda el 2026 debe estar
dispuesta/o a que le cobren la pala-
bra por ese tipo de promesas. Si no,
la cuenta seguirá aumentando.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

La mansa cuenta

El crecimiento nunca

estuvo ni estará asegurado.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog
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Sergio Urzúa
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